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otra vez nos dan la razón 
Pórtela pone el dedo en la llaga 

¿Seguiremos lo mismo?
El peligro escolar

E/ Consejo de mhtisfros de ayer 
que fué, segiUi uno de los asisten­
tes a él, el tMÓs interesante de los 
fpí(>!>r£icf<)í por el Gobierno actml. 
tuvo una nota que bastaría por sí 
sola para hacerle merecer ese cali- 
jicaik’o: la dió el señor Pórtela, a 
quien tiene los izquierdistas por re­
presentante'de sus ideas en el Go­
bierno, pidiendo que se ponga coto 
a la acción perniciosa de la escue­
la, entregada desde hace algún 
tiempo a todo género de propagan­
das revolucionarias y disolventes.

Es nuestra tesis constante, lleva­
da al Consejo de ministros con to­
da la autoridad de quien, por ser 
rector directo de la política de or­
den público tiene motivos para co­
nocer de un modo muy directo los 
efectos de esas propagandas que, 
desgraciadamente, y el señor Pór­
tela lo ve como nosotros, irán en 
aumento, si no es atajado pronto 
y enérgicamente el mal, atacando 
con toda rapidez y dureza a la cau­
sa (jHf le produce.

ééo necesitamos señalar de nue­
vo esa causa más que suficiente­
mente denuneioda por nosotros 
constantemente y por algunos que­
ridos colegas, y ya recogimos opor- 
timamente sus manijestaciones oca 
sionalmente.

Todo el empeño, logrado en par­
te, del infausto Llopis, en repre­
sentación. más aún que del parti­
do sociali.sta, de la secta masónica, 
fué apoderarse de la escuela, "del 
olma del niño",- según su e.vpre- 
s’on. Su fin primordial parecía ser 

anticonfe.siomil y su aspiración la 
escuela llamada impropiamente neii- 
tra; pero una vez en posesión del 
acnni deseada, él y sus compinches 
V correligionarios vieron que po­
día ,tcr también utilizada en la pro­
paganda revolucionaria antiestatal, 
y la utilizaron y la utilizan a man- 
«afwi. y aun .vendo tan visibles sus 
desastrosos cjectos para la paz so- 
c o! y Para la tranquilidad y bcr- 

del Estado.
kodii de esto puede ocultarse al 

ministro de Instrucción pública, v 
nada de e.sto puede ocultarse a los 
^̂ entenfo.i derechistas que forman 
parle del Gobierno actual. Del sc- 
aar Dtudde no nos sorprende <¡uc, 

^anociéndolfi, na sólo no haya 
aeho nuda para evitar el daño, si- 

qiic haya hecho mucho para 
De ¡os elementos dcrc- 

Jstas cedisfas, del gabinete actual 
¡̂nbiésemos esperado otra cosa. 

i  Maníamos derecho, dada la sie/tti ■ 
nación de esos elementos. Su in- 

/

fei-z’cución en el Gobierno debió en­
caminarse desde el primer momen­
to y antes que nada a sanear la 
escuela, a librarla de todas las in­
fluencias revolucionarias, tan cla­
ras y tan constantemente manifies­
tas, y hacer de las instituciones do­
centes, y singularmente de las pri­
marias, lo que el país casi unáni­
memente quiere que sean, es decir, 
todo lo contrario de lo que, con ex­
cepciones poco numerosas y menos 
eficaces vienen siendo.

Hemos lamentado muchas veces 
el desengaño que la pasividad de 
las derechas nos produjo y sigue 
produciéndonos, y nos parece la­
mentable que ni siquiera aprovechen 
el acto— que debería ser trascen­
dental— realizado ayer por el señor 
Pórtela para dar la batalla, que pue­
de ser decisiva, y que cada día es 
más urgente para el -porvenir de 
España.

Pero tememos mucho que ese 
toque de alarma dado desde el mi­
nisterio de í« <7í>í)er)t«fíó» ju!íí« me­
nos. resulte tan inútil como los an­
teriores. Por de pronto no hay no­
ticia ni oficial, ni oficiosa, ni am­
pliatoria, de que lo hechos por su 
compañero de Gabicntr produjese 
la menor impresión al ministro de 
Instrucción pública: el señor Dual- 
de oyó impávido lo que el señor 

I Pórtela afirmaba, y iií siquiera se 
I lanzó a declarar que el Estado in- 
I tcrz'icnc en la escuela, romo el se­
ñor Pórtela reclamaba, pero cu sen- 

j/fV/íj absolutamente contrario al que 
debería hacerlo.

I Es posible, aunque no lógico, ni 
* casi lícito, que el señor Pórtela ig­
nore que el Estado tiene una iiiter- 
z'cneión directa inmediata y  cons- 

‘ fantc en la escuela primaria, me­
diante la inspección; pero el señor 

I Dualde no puede ignorar eso, ni 
puede ignorar tampoco cómo, poi­
qué y quiénes se han puesto cu 
esa inspección no sólo para los mo­
mentos actuales, .sino para los fu- 
furo.w en manos de los elementos 
interesados en "apoderarse del al­
ma del niño” con fines inconfesa­
bles primero y  revolucionarios des- 

I pués y fundameníalincnte. 
j La afirmación del señor Pórtela 
era. tu definitiz'a. lina nucz'a aru- 
sacióii contra el señor Dualde que.

E S T E  PER IO D ICO  

H A  SID O  V IS A D O  

POR L A  C E N SU R A

formado parte de mi Gobierno de­
rechista, sigue sosteniendo toda esa 
organización r e v  o l ucionaria cdlí 
donde más daño puede hacer al País.

No es la primera vez, natural­
mente, que el señor Dualde oye 
acusaciones semejantes que en épo­
ca de epidermis fina hubiera hecho 
dimitir a cualquier ministro: pero 
el señor Dualde que, según cíni­
ca denuncia del señor Llopis, muy 
seguro de su fuerza envió un re­
presentante a un Congreso masó­
nico y librepensador, a un Congre­
so organizado por ¡os elementos que 
deshonraron a España en el e.v- 
franjero con la campaña "pro Ee- 
rrery”, ha podido hacerse el sor­
do porque los tiros z’entaii de le­
jos. Ayer ya no podía fingirse falto 
de oído. Coma el personaje del Te­
norio, pudo y debió decir: ”Esa al­
daba postrera— que ha sonado en 
la escalera'’, y preparar el testa­
mento: pero no hay peor sordo que 
el que no quiere oír, y el señor 
Dualde sigue aún en el ministerio 
después de haberle echado en cara 
el mini.dro de la Gobernación, en 
pleno Consejo de ministros, el es­
tado revolucionario y aiiliestahil de 
la enseñanza, encomendada a .s« mi­
nisterio.

Por ése y  otro.s .síntomas. cal\ 
temer que tampoco h  aldaba del 
.señor Pórtela tendrá eficacia y que 
los elementos derechistas, que a re­
ces stcntcii un ecctraardiiiario res­
peto por la "cosa juzgada” , segui­
rán dejando al margen esa cuestión 
.V ocupóndo.se preferentemente de 
si ,ibad Conde debe o pasar a una 
cátedra de Universidad, como si en 
esa ridicula pequenez estuviese la 
clai'e del problema capital de la en­
señanza española.

lememos, pues, que no se mo­
difique el actual estado de cosas y 
que todo lo más. la advertencia del 
señor Pórtela sirva para que en 
el .Ministerio de Instrucción pú­
blica se sigan repartiendo las pre­
bendas y las escuelas "equitativa­
mente”  entre los e.vtrcmistas de la 
izquierda y los aprovcchadores de 
la derecha.

Que es. en suma, la única preocu­
pación que han tenido alguna los 
ministros Untados de la mano u sir­
viendo de lazarillos, que de todo 
hubo, (t los Consejos de Instruc­
ción Pública a la antigua usanza 
y al Consejo de Cultura intaiit/ihle 
a 11II ¡legado el caso de muerte na­
tural y a pesar de todas sus dispa­
ratadas soluciones.

Aborda "E l Pebale”  un proble­
ma conexo con el de la enseñan­
za primaria, de que en otro lugar 
nos ocupamos: el problema de la 
criminalidad juvenil.

Es un problema conexo también 
con el de la responsabilidad, que 
hemos abordado nosotros en más 
de una ocasión señalando lo que, a 
nuestro juicio, podría ser defecto 
de la ley y  más aún del procedimien­
to poco dúctil, por lo que se ve, 
para buscar en cada caso, y tanto 
más cuanto más se quiera defender 
la irrespon.sabilidad de tos delin­
cuentes 'visibles, para buscar en las 
sombras donde se ocultan a los ver 
daderos delincuentes, a los verdade­
ramente irresponsables.

Supone el colega, y probablemen­
te no e.ifará desproidsfa de funda­
mento su hipótesis, que el señor 
Pórtela prepara una nueva ley para 
atender a ht necesidad de impedir 
e.w criminalidad. Confc.mmos que 
no nos parece ese {>«<?« ca»iti«o te­
nemos ya leyes c instituciones que 
podrían ser útiles bien orientadas 

I para ez'ifar ese mal, o por lo mena f 
\ para atenuarle; pero nadie ve la 
. t fieacia de esas leyes ni de esas 
I instituciones, por lo menos en la 
medida que debiera esperarse.

No ciifrarcmo.s en el e.vainen de 
las eati.sas que pudieran producir

ese raro fenómeno de que a medida 
que esas instituciones se han des­
arrollado ha crecido también ¡a cri- 
in inal idad j  iwenil.

Casi al mismo tiempo en que se 
ha celebrado en Enisclas el Con­
greso de ¡a Liga de la Enseñanza 
masónica y libre pensadora, al que 
han ashtido, representando a sub- 
z'cncionados por él al Ministerio de 
¡n.druccíon pública, hombres de 
esas mismas ideas destructoras, se 
ha celebrado otro en que se ha tra­
tado el problema de la cfiminalidad 
juvenil en sus diversos aspectos 
— médico y jurídico principalmen­
te—y España no ha tenido para, él 
la menor atención. .Sólo un espa­
ñol hwítado par la Asociación In­
ternacional organizadora dcl Con­
greso, ha tomado parte en sus de­
liberaciones, y ése ha ido a Bru­
selas a sus c.rpensas y sin- repre­
sentación oficial alguna.

Es un contraste que iws parece 
i)!í<TCí(!»fí’ scitaíar, por si "E l De- 
bafe” quiere recoger el dato y ad­
vertir a sus correligionarios, go­
bernantes ahora y  algunos de ellos 
en Gracia y  Justicia precisamente, 
que no es colocando a los amigos 
en las instituciones especiales, por 
ejemplo en la Escuela de Crimina­
logía, como puedq remediarse la 
erí in i nal ida d i ufan til.

Adiós a Palestina
Cinco de la mañana. Junto a la 

torre Antonio empieza el Vía-Cru- 
cis. Nos gtn’a un fraile franciscano. 
\'anio,s a recon'er los sitios <juc un 
día entre lo.s días recorrió el Se­
ñor. r̂ os lugares son los mismos, 
la lectura del Evangelio sugiere las 
mismas escenas: el camino Í>ajo c! 

; peso de la cruz, la primera caída, el 
'encuentro con la Madre, la ayuda 
lile Simón Cirineo, la Verónica... 

I.as ca!Ie.s de Jerusalén son estre- 
j chas, empiiiadas, ctiliiertas c<ni tx')- 
' vedas: arco.s y  contrafuertes Ies dan 
!con contraste de luz y .sombra. V a­
lgamos por ellas alístraídos, jicrdi- 
jdos en estos recuerdos. IVro el nio- 
I viiniento de la ciudad no se inte- 
j rnimpe. y la gente, acostumbrada a 
este espectáailo. [lasa a iniestro la- 
fio con indiferencia. Y  a.si recorre- 

I mo.s calles y más calles liasta ll^ ar

e s t r e ñ im ie n t o  - OBESIDAD
Ai cenar

UN GRAIN.cVALS U X 4 T/V0

ADELGAZANTE

al Santo Sepulcro. .\rpií nos des­
parramamos como gota.s de agua 
]jara reconcentrarse cada cual en 
.su emoción.

El liltinio día de Jerusalén tiene 
un algo indelinilde <le tristeza. Se 
descubren nuevos aspectos (jue bas­
ta ahora habían pasado de.saperci- 
hidus. l^ s  impresiones, aute el te­
mor de perderlas, se hacen más •i!- 
teiisas. más aginias, más dolorosas. 
Repasamos las calles del Vía-Crn 
cis, abora camiiKJ - de la Meziiuita 
de Dmar. K1 recintcj de Harain esb- 
cherif. donde estuvo el tcmjilo íle * 
Salomón, en el Monte Jlaría. lo 
oenjtan hoy la Mez<¡uita de Dmar y 
la del Aksa. H.s uno de esos luga­
res destinailos en c! nnindó pira 
santuarif» {le cualquier religión y 
de todos los hombres. Mil ñao.s an­
tes de Jesucristo, Salomón constru­
yó aquí su templo, maravilla del 
mundo; cuando los hijos de Israel 
vuelven de Babilonia, es reconstrui­
do por Herodes; .Adriatio le dedi- 

{Continúa en la pág. 3)
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Del pleiin Je /oj Ir'gii’mstas

Señale un el articulo anterior los 
■ derechos (le los veterinarios de fá- 
hricas de embutidos y mataderos 
jMn-ticulare.s. y añadí que creo que 
los veterinarios municipales tiene 
derecho a iiuspeccionar esas fábri­
cas y mataderos. Diré por qué opi­
no así.

Es ])i'inci])io fuiulanienta! (¡ue in­
forma toda la legislación y orga­
nización de la Policía sanitaria, en 
la que está comprendida la inspec­
ción broniatológica. que el perso­
nal técnico inspector debe gozar 
de la mayor autoridad y de absolu­
ta independencia con respecto a los 
que ha de inspeccionar; y  como 
dijo a tiempo la “ Revista Veterina 
du .Esiiaña", "todo cuanto sea ro­
dear a! ins]lector de garantías que 
faciliten su delicada misión, ha de 
redundar en heneficio de la salud 
pública” .

J’or esto, el personal inspector 
de los ¡icrvici .'s de Policía sanitaria 
no debe, ni puede, ser elegido, con­
tratado y /Hu/íjrfo por aquellos a 
quien lia de inspeccionar, porque 
esto .sería (como han dicho los mis­
mos veterinarios higienistas) inmo­
ral y bochornoso; porque— cañado 
JO— eso .seria convertir a los veteri- 
nario.s inspectores de fábricas de 
embutidos y mataderos particula­
res en dependientes retribuidos de 
los dueños de esttps establecimien­
tos (que hasta [nteden elegir a al-

!gún jiaricnte suyo para que los ins- 
peccicncs). y  porque, como dijo 
también la citada revista, si se ge­
neralizase el procedimiento de que 
el inspeccionado pague al que ha 
de inspeccionarle, “ la misión fisca- 
iizadora del inspector podría resul­
tar ilusoria, porque siempre habría 
egoístas que antepondrían a los in­
tereses ele la colectividad los inte­
reses del ganadero (|u des retri­
buyese” .

r ôr esto, también las funciones 
de Policía .sanitaria, como todas las 

|dc Policía, tienen que ser ejercidas 
por el (jobierno de la nación, ya di­
rectamente o bien delegando cn lo.s 
Ayuntamientos, mediante personal 
técnico que dcjienda de éstos o del 
F ôder central, y  que actúe con arre­
glo a las disposiciones sanitarias; y 
cn España todas las disposiciones 
en c|ue se trata de la inspección bro- 
inatológica. como la Iii.strucción ge­
neral ele Sanidad de el real
decreto de 22 de diciembre de 1908, 
el Reglamento general de ÍNfatade- 
ros de 1918, el Estatuto municipal 
de 1924 y  el Reglament(í de Sani­
dad de. 1925. consideran como un 
servicio municipal la inspección de. 
alimentos, y se la encomiendan a los 
veterinarios municipales, dentro y 
hiera de los mataderos públicos.

Supongo (jiie por esto dirían los 
veterinarios munici{>alcs de Barce­
lona y  Madrid, cn los articulos (que 
desconozco), citados en e! suyo por 
el señor Sánchez-Caro, que existía 
colisión u oposiciíM) entre los dere­
chos que ellos tienen y  los que ale­

gan los veterinarios de fábricas de 
embutidos y mataderos particula­
res ; pero a mi me parece que 110 
existe esa supuesta colisión de de­
rechos. por las razones siguientes:

El Estado podría disponer, como 
dispuso, t]iie cada fabricante de em­
butidos a dticrw de matadero par­
ticular tenga un inspector zvfcrina- 
rio, E LE G ID O , C O N T R A T A D O  
y  P .iC A D O  Por el mismo indus­
tria! inspeccionado, sin que por esto 
anulase todas las disposiciones an­
teriores que convien-cn cn conside­
rar fuiición de los Municipios y de 
los veterinarios municipales la ins­
pección bromatológica cn todas sus 
formas y  aspectos; y sin que, por 
tanto, se merme el derecho (que más 
bien es “ deber” ) de los 7’eteriiiarios 
■ municipales a inspeccionar las fá­
bricas de embutidos y mataderos 
particulares, aunque tengan otro 
inspector veterinario elegido y pa­
gado por sus dueños, porque jire- 
ci.sa. ante todo, afianzar y garanti­
zar la autoridad e inde]iendencia de) 
que ha de hacer la inspección en 
representación de las autoridades.

El Estado exige (¡ue el que quie­
ra hacer una ca.sa tenga y pague 
un arquitecto que haga el proyecto 
y dirija la obra, pero esto no es 
obstáculo para que el arquitecto mu­
nicipal tenga que intonnar re.spec- 
tu al )>royecto (que aproltará o no 
el Ayuntamiento) y tenga que ins­
peccionar las obras.

Para autorizar el funcionamiento 
de una escuela primaria particular, 
el E.stado exige (pie esté al frente 
de cha un maestro con título oficial: 
pero, no obstante, esta escuela que­
da sometida a la vigilancia cíe los 
inspectores de primera enseñanza, 
que el Estado paga.

Este autoriza a ios farmacéuti­
cos a establecer una farmacia, pero 
ésta no puede abrirse sin la previa 
inspección oficial, a la que también 
queda sonieticla.

En ninguno de estos casos (y po­
drán citarse otros análogos) hay 
colisión de derechos, como tampoco 
la hav en el de la inspección vete­
rinaria de fálivica de embutidos y 
mataderos particulares. Lo (|ue hay 
es una cuestión de policía y de je­
rarquía o subordinación, que cn el 
caso de los veterinarios se com­
plica y confunde con una cuestión 
de intereses, a mi juicio, mal com- 
jirendidus.

El arquitecto (¡ue íiace un pro­
yecto y dirige una olira particular; 
el maestro que establece una e.scue- 
la particular; el farmacéutico qut 
abre una farmacia y el veterinario 
de una fálirica de enibutidos o de 
un matadero particular, son técni­
cos (jue pueden realizar e.stas fun­
ciones porque tienen el título co­
rrespondiente, jiero iio son funcio­
narios públicos, sino que son parti­
culares que traliajan ¡lor su cuenta 
o por la del jiarticular (pie los con­
trata y paga; y de aqui surge la 
necesidad de la de policía
que, en beneficio de la colectidad, 
ejerce la autoridad, inspeccionando 
esos trabajos por medio de sus fim- 
ciovsavios y la consiguiente cues­
tión de jerarquía o subordinación, 
porque estos técnicos oficiales que 
inspeccionan, en repiesentación de 
la autoridad, la labor de los otros, 
que trabajan por su cuenta o pol­
la de un ¡larticuiar, están por enci ­
ma de ellos, en lo que a jerarquía 
y subordinación se refiere, y tienen 
mayor autoridad (legal, que la ciVh- 
lifica es grande en unos y otros), y

más atribuciones y derechos mayo­
res y más permanentes que elios 
Los derechos de los técnicos que 
trabajan por cuenta de ini particu­
lar terminan en cuanto finiquita el 
contrato correspondiente.

Y  aqui aparece la cuestión de in­
terés. muy respetable, sin duda 
(algunos (le ellos, ixi/íjue otros pa­
recen ambiciones injustificadas) y 
no si-íinpre Iticn entendidos.

Los veterinarios de fábricas de 
embutidos y matadtros iiarticula- 
res. que va manifestaron (después 
de hacer las oposiciones correspon­
dientes). cpie consideraban bochor- 

j noso que los z>et crinar ios higienistas 
líw/ú;/ a merced de indu.striales des 
aprcnshfos, e inmoral que .sean pa­
gados por aqttelios a quienes tienen 
que inspeccionar, ven, con d  natu­
ral disgusto, la situación cn que se 
encuentran, y tratan de defenderse 
y de mejorar, labor cn la que delie- 
mos ayudarles todos los veterina 
rios, siempre que la realicen, comí; 
suele decir.se. “ sin empujar” , l-ies- 
petando y procurand.i conciliar con 
los suyos ios dereciios.de los de­
más veterinarios, que tampoco es­
tán bien; sin ese espíritu egoísta 
y absorbente que les hace aspirar 
a que se cree un Cuerpo nacional, 
Sido con ellos, o a que se les inclu­
ya, a ellos solos, en el Cuerpo na­
cional de inspectores veterinarios.

(Continúa en la pág. 3.)

Anuncíese
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«Diario Universal»

COMEDIAS
com ediante:

I Cartelera madrileña' V *5*

E S P A Ñ O L . (Xirgu-Borrás. U l­
timos días).— fi.30 y 10,30: La da­
ma hoha.

ÍD E A L  (Compañía Sagi-Vela). 
La viejecita y Bohemios.— 10,45 - 
Lui.-;a Eenianda. (Sexto día de la 
semana grande de zarzuela y ópe­
ra española.) Butacas, ires y dos 
pesetas.

P A R D IÑ A S .— 6,45; Katiuska. 
10,45; f'-i pobre Valbuena y  Los 
de Aragón. (Butaca, ima peseta; 
general. 0,50.)

G E N O V A .— 6,30 y 10,30 (buta­
cas, una jreseta): Sangre joven 
(.Spencer Tracy) y Amor y ale- 

, gría  (Weeler y  Woolsey).

M A D R ID .— 6,45 y 10,45: Hoy 
o  nunca y La isla de las almas per­
didas.

M A D R ID -P A R IS (refrigerado) 
Estreno: Princesa por un mesf por 
üylvia Sidney).

P A L A C IO  D E L A  M U SIC A . 
6,45 y 10,45: Vanessa.

R O Y A L T Y . —  6.45 y  10 45: 
Desfile de candilejas (Joan Blon­
do lly James Cagney) y V iaje de 
ida (William Powell y  K ay Fran-

cis). Todas las localidades, una pe­
seta.

P R E N S A .— 6,45 y 10,45: M ú­
sica en el aire (por Gloria Swan- 
son y Jhon Bules).

T IV O L L — 6,30 y 10,30 (progra­
ma doble); ¡Q ué semana! y  Una 
aventura nupcial.

J 'L E Y E L  C IN E ifA . (Mayor, 
número 6).— El hombre invisible 
y El pequeño gigante (butaca, una 
¡leseta.)

A V E N ID A .— 6.45 y 10.45; 
trenos: Enemigos íntimos (Jack 
Holt, Ednumd Lowe, Bela Lugo- 
si). Butaca, tres pesetas.

CAPITCIL. (Teléfono 22222(9). 

^•45 y  fo ,45 • i-'ií Damita y Jack 
Buchanan en Los millones de 
Brewster (una gran película). Una 
atmósfera fresca. Precios de vera­
na; tres pesetas butaca.

M O N U M E N T A L  C IN E M A . 
6-30 y  10.30: Busco millonaria.

B A R C E L O .— 6,45 (salón), 10,45 
(salón y  terraza): E l superfilm de 
espionaje El es inocente.

F IG A R O . —  6,45 y  10,45: La

ronda de medianoche (policíaca) y 
Andrajos de la opoulencia (Lionel 
Atwill).

%
I’;\NOR.'\MA.— Continua de i i  

mañana a l madrugada (butaca, 
una peseta): Revista Paramount 
número 52. La mar y los peces. 
Oficio imperecedero. Diez minutos 
de radio. Tod.-> por la corona.

OPER.'X..—-6,45 y 10,45: Made- 
moiseüe Zazá.

P L A Y A  DE M AD R ID .— Salida 
de autobuses. Eduardo Dato, nú­
mero 22.

Guía dei Espectador
E.\ C A P IT O L . "L O S  M IL L O ­

N E S D E B R E W S T E R ”

Con un éxito definitivo se ha es­
trenado ayer en Capítol el mag- j 
nifico film “ Los millones de B rew s-: 
ter” . en el que la pareja Lili Dami­
ta y Jack Buchanan hacen la más 
perfecta interpretación. 1.a origi­
nalidad del argumento y de los bai­
lables de esta película fue muy apre­
ciada del numeroso público que 
asistió a su estreno.

T O D A S  L A S  L O C A L ID A D E S , 
U N A  P E S E T A , E N  R O Y A L T Y

Para ver la mejor superproduc­

ción: “ Desfile de candilejas.”

EN  E L  B A R C E L O

Todos los días triunfa la magní­
fica producción “ El es inocente” .

FB.EHTE
A  l i A ‘ -

fÁiTAUA
NOTICIAS TEATRAIES

Los estrenos
C A P IT O L

Los millones de Brezaster

V'istos algunos de los números de 
esta proyección, la semana anterior 
durante la final de la primera ja r ­
te, nos figuramos en seguida que 
esta cinta tendría (pie ser uno de 
esos films que por ser su base prin­
cipal el "derroche de dinero” , nos 
distraería forzosamente.

Así por tal, efectuado ayer el es­
treno, no nos equivocamos, ni nos 
desagradó ni en lo más minimo de 
la idea que ya nos habíamos forja­
do. pues si en algo se nos apartó de 
la ya susodicha idea, fué afortuna­
damente en beneficio del film.

“ Los millones de Brewster” es 
una graciosa comedia, en la cual 
su argumento se basa en gastar me­
dio millón de dólares en un tiem­
po no excedente de seis meses, por 
lo cual, y gracias a un original tes­
tamento, heredaría seis millones, 
con la condición de no tener ni un 
centavo de ese medio millón ante­
riormente indicado; claro es que a 
todos les parecerá muy sencillo gas-

I tar medio millón en seis meses, }>e- 
I m visto lo de ayer verdaderamente 
' no es tan fácil, pues hay que tener 
! en cuenta ese refrán que dice "que 

I el dinero llama al dinero” , y como 
I fiel imagen al refrán es lo que le 
I ocurre al pobre Jack Buchanan, el 
cual ve C ( in  el sudor que propor­

ciona la angustia t]uc el medio mi­
llón no liaja. según sus cálculos y 
que s cacerca la hora cn que se tie­
ne que encontrar si un céntimo para 
poder herefRr estas siimita...

Pero al final lo consigue, y con 
ello los seis millones, que van acom- 
{lañados del amor de una jovenci- 
ta, jior la cual estala. Icxiamente 
enamorado sin poder decírselo, por 
ser una ele las ciáusula.s dei testa­
mento.

De los intérprtes, Jack Bucha- 
lian, Nancy O ’Neil y  Lili Damita, 
sólo podemos decir que contribu­
yeron magníficamente al éxito de 
esta cinta.

Y  para terminar, no nos queda 
más que imprimir en esta crítica un 

j título que aparecía en este film, y 

que va lüen para la Empresa del 
Capítol: “ La revista los millones 
de Brewster merecía pennanecer 

más tiempo en el cartel” .

S a .n tí.ago d e  C A S T I L L A

;
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ca un templo a Júpiter; los musiil- 
edifican en él dos mezquitas. 

La de Diñar, entre sus
(nármoles, sus tejas labradas y la 
juz teñida de crepúsculo por sus 
vidrieras, guarda la roca sagrada 

señala el lugar de los sacrificios 

en el antiguo templo. La Mezquita 
del .-Mísa, desde el punto de vista 
artístico, no puede compararse, ni 

de lejos, con la de Dmar. E n  esta 
mezquita se conservan dos colum- 

no muy separadas; el que pasa 
entre ellas puede tener la seguri­
dad de que entrará en el cielo.

La despedida de Jerusalcn, como 
todas las despedidas. I-as bellezas 
que liemos contemplado estos días 
se agrandan ante la perspectiva de 
abandonarlas, acaso para siempre. 
Nos alejamos por una llanura on- 
dulosa, de olivos y viñas, de esta 
tierra sencilla y gloria que mana 
miel y leche. Jatfa, envuelta en na­
ranjos, palmeras y limoneros, va 
a recibir nuestro adiós a Palesti­
na. la  antigua Jappa también tiene 
sus reciiei'dos, y  la vaga tristeza de 
la separación predispone el ánimo 
para evocaciones: San Luis. Ricar­
do Corazón de I,eón; las Cruzadas 
ponen reflejos áureos de leyenda 
sobre la niebla del atardecer.

Nuestro barco leva anclas. Jaífa, 

que empezaba a iluminarse, es mía 

ancha diadema que corona la ori­

lla; después, a medida que nos ale­

jamos. se estrecha iiasta reducirse 

a un festón luminoso. Y  Tierra 

Santa queda allí, esperando al pe­

regrino impaciente, siendo todavía 

la tierra prometida para el que llega 

enamorado del divino poema de Je- 

-sús. Queda ahí perdida en ese rin- 

concilo del Mediterráneo, tan sen­

cilla, tan pequeña y a la vez tan 

grande. Mientras en el corazón de 

los hombres viva ei recuerdo del 

dulce Galileo. Tierra Santa será el 

verdadero óufelo.s de la tierra.

E sm er a ld a  GTJON

Tintas Martz
Las tintas M A R T Z  están adop-, 

todas por los más notables calígra­

fos. Ministerios, notarios. Tribuna- 

Jes civiles y militares, directores ge­

nerales de Telégrafos, Teléfonos y 

A lu m b r a d o s  y grandes casas comev- 

ciales. industriales y de Banca, que 

usan las tintas NLARTZ, colocadas 

por su autor frente a extrañas co­

losales que anuncia baii no tener 
d v a l  eii España.

27, Aduana, 27

a d v e r t e n c i a  i m p o r ­

t a n t e

No se hacen remesas menos de 

diez pesetas, y no se admiten sellos 

de Correos.

Todo pedido vendrá acompaña­

do ele su importe y muy buenas re­

ferencias en esta plaza.

Aparece la arqueta del fa­
moso tesoro de Pamplona
Fué encontrada por un labrador, envuelta en perió­
dicos, entre la maleza, a siete kilómetros de la capital

Oviedo de la Mota y ei italiano, dete­
nidos en París a instancia de las auto­

ridades españolas
P A M PLO N ,\.— i . , a  arqueta dcl 

lesor-.i de la catedral de Pamplona 
ha sirio encontrada hoy. Un labra­
dor la ha de.scubieri;j en el término 

de Ke!'rioplano a siete kilómetros 
de la capital Estaba envuelta, jun­
tamente con una gabardina, en pa­
peles de pe iódtco.

Detalles del nallazgo

P A M P L C 'N A .— A mediodía de 
ayer, el joven Angel Insausti, sol­
tero, de veintisiete años, vecino de 
Berrioplano, salió a dar una vuelta 
por la finca. A l descender a una he­
reda.' próxima, situarla no muy le­
jos de la carretera, encontró un hie- 

rror f'ue le llamó la tención y que 
resul ó ser una paianqueta Reco­
gió h  herí amienta y, al volver a 
casa, se la entregó a su jjadre, que 
tampoco dio impo rancia al ha­
llazgo

Po ■ la noche recay de nuevo la 
convc'saciór .sobre el halkzga de 
la m-;ñana, y r udieron comprobar 
que 'a herramienta • ra exactamen­
te ig. al a otra que días atrás deja­
ron '‘bandonaJa unos muchachos 
que robaro’ varias gallina- en un 
corral del pueblo.

I^  conversación derivó .«-obre el 
robo cometido en el tesoro de la 
Catedial, y  el padre, que se llama 
Vice i.c Isaast! entró en sospechas, 
y  est. maiiana a primera hora, .se 
dirig ó al lugar en que su hijo en­
contró la ^alanqueta y comenzó a 
busca! por entre k  .valeza que en 
aquel lugar es muy *̂ ron<losa. Allí 

encontró un envoltorio de regular 
tamaño, ipu estaba envuelto en un 
número de “ Ilerakl, de idadrid” 
del <) de ago.sto'pasado. Cortó la 
cuertv. que sujetaba el envoltorio 
y vió una gabardina maiTa “ Búfa­
lo” , \ al ;■ litar otra cuerda, entre 
trozc.; de ¡■ ‘.rió^íico pareció la ar­
queta Del nallazgo i'ió) in.nediata 
cuen - al gobernador a la Comisa­
ría de \ ’igua!ic¡a y después a la 
Cuar ia civil.

El Mibei ador, don Emilio Sola, 
marchó eii .segi.ida a Berrioplano y 
se hi.< carj.o ce la aroiieta. con la 
que r.gresL a la caoiíal. Llamó a 
su d . laclio al archi cero de la Di- 
]nita •'6n. di ii José M.-.rk de Hilar­
te, qi.en cornilmó que se trataba 
de la legitii, a arqueta robada en la 
catedral.

El goliernador trajo en su mismo 
“ auto”  a Vicente In.sausti y a su 
hijo Angel, para que depusieran en 
el atentado correspondiente, levan­

tado en la Comisaría de Vigilancia, 
terminado el cual padre e hijo re­
gresaron a Berrioplano en el mis­
mo coche.

El gobernador comunicó la no­
ticia al fiscal de la Audiencia, y  lle­
vó la arqueta al obispo de la dió­
cesis, para que la reconociera. El 
juez especial, que había ido a Al- 
sasua esta mañana para continuar

sus diligencias, al conocer la noti­
cia, regresó a Pamplona.

Se comunica al Got>ierno

E l gobernador conferenció con el 
ministerio de la Gobernación, de 
donde le dijeron que el señor Pór­
tela Valladares estaba en el Con­
sejo de ministros. Entonces el se­
ñor Sola llamó a la Presidencia, 
poniéndose al habla el secretario del 
jefe del Gobierno. Este, después de 
enterarse de los detalles de! hallaz­
go, le manifestó que inmediatamente 
se lo comunicaría al Consejo de mi­
nistros, que se hallaba reunido en 
aquellos momentos, como asi lo 
hizo.

El director de Seguridad interi­
no, señor Fernández Matos, ma­
nifestó a primera hora de la tarde 
que halii'a sido encontrada la arque­
ta robada <lel tesoro de ia catedral 
de Pamplona. Y  relató el hecho en 
la forma siguiente;

A  las ocho y media de la mañana 
de hoy tuvo conocimiento el gober­
nador civil de que en el kilóme­
tro 6go de ia carretera de Pamplo­
na a Alsasua había sido encontrada, 
en unos matorrales, la arqueta, en­
vuelta en una gabardina. En el ac­
to, el gobernador, acompañado del 
comisario de Policía, se trasladó a 
dicho lugar, y, en efecto, compro­
bó que se trataba de la arqueta, 
que estaba envuelta en nn periódi­
co, que resultó ser “ Heraldo de 
-Madrid ” correspondiente a! 9 de 
agosto último, y después en una ga­
bardina-impermeable, atada con una 
cuerda. Cerca de la arqueta apare­
ció también una palanqueta, que se 
sujione es la que se utilizó para el 
robo. El hallazgo fué efectuado por 
el labrador Vicente Insausti Izarbe, 
de sesenta y cuatro años, casado y 
vecino de Berrioplano.

El señor Fernández Matos. de.s- 
piiés de dar noticia dcl hallazgo en 
la forma antedicha, elogió la con­
ducta del labrador que lo realizó, 
el cual, inmediatamente de descii- 
Iirir el paquete, y  suponiendo de ¡o 
que se trataba, mandó a su hijo A n­
gel para que lo coi mm icase al go­
bernador, mientras él se quedó cus­
todiando el hallazgo basta que lle­
garon las autoridades y se hicieron 
cargo del mismo.

Finalmente, el .subdirector de Se­
guridad ,se felicitó a si mismo del 
hallazgo, (|ue ha demostrado que las 
disposiciones de la Policía, 'orde­
nando el riguroso cierre de fronte­
ras, habían dado sus frutos, como 
lo demuestra este hallazgo de la ar­
queta. ya que los ladrones se i’ieron 
en la imposibilidad de .sacarla de 
España.

Dice el gobernador de Pamplona

P A M P L O N A .— A  las cinco v 
media de la tarde recibió el gober­
nador civil a los periodistas. Paten- 
tizala el rostro del señor De Sola

la satisfacción que experimenta poT 
el hallazgo de la arqueta. Los in­
formadores le felicitaron.

Desde primera hora de la tarde 
desfilaron por el despacho del go­
bernador numerosas personas, tan­
to para felicitarle como para admi­
rar la magnifica joya, que ha des­
pertado hoy la atención mundial. 
En la mesa de su despacho la te­
nia el señor De Sola. Allí la pudi­
mos admirar a plena satisfacción. 
No presentaba ninguna señal exte­
rior de deterioro. Luego, con la 
anuencia del gobernador, revisamos 
el interior. Está forrada con seda 
roja y festonada por unos sencillos 
galones de plata, que no armonizan 
ciertamente con su inmenso valor 
externo.

— Aquí tienen ustedes, señores, 
la preciosa arqueta arábigo-persa, 
de que tanto hemos tenido que ha­
blar durante un mes. Esta joya, 
como la maravillosa pintura de la 
Gioconda, será desde ahora de mu­
cho más valor, por la coilicia y au­
dacia de que ha sido objeto. Tiene 
otro valor enorme que acumular a 
su historia: el hecho de haber sido 
rollada y .devuelta a su lugar.

L"no de los periodistas recordó 
que antiguamente la arqueta había 
estallo en el Monasterio de Lcide, 
donde parece que había contenido 
ciertas reliquias c inclu.so fué de­
pósito de velas usadas. Cuando que­
dó deshabitado el Monasterio, la 
arqueta fué a jjarar a Sangüesa y 
allí la com]írarou por 50 duros. De 
Sangüesa vino a la Catedral de 
Pamplona, donde actualmente se 
conservaba.

Como otro de los informadores 
se admirara de que una joya de tan 
pequeño volumen tuviese tan gran 
valor material, dejando aparte el 
artístico, y  liasta expusiera sus du- 
da.s a este res]3ecto, el señor De 
Sola le respondió que sabía de muy 
buena fuente que hace jioco más de 
un año se habían ofrecido por la 
arc|ueta 1111 millón trescientas mil 
jjesetas más otra arqueta análoga.

E l gobernador relató después las 
iuciilencias de! liallazgo en la for­
ma conocida.

Oviedo y Papado, detenidos en 
París

P A R IS .— Esta tarde, la Policía 
francesa, cumpliendo órdenes de las 
autoridades españolas, ha detenido 
al mejicano José Oviedo de la Mo­
ta y al italiano Ferdinando Papado. 
Amlxis han sido encarcelados y 
IHiestos a disposición <le la Pre- 
factitra del Sena.

P A R IS .— Según informes facili­
tados por la Policía mejicana, O vie­
do de la Mota nació en Mordía 
(Méjico), en 1887. y  es anticuario 
con residencia en París. Los mis­
mos informes dan cuenta de que su 
compañero Papado tiene la misma 
profesión y es natural de Roma. 
.\mbos han prestado declaración.

Como se recordará, fueron dete­
nidos como testigos en d  asunto 
del robo del tesoro de la catedral 
de Pamplona y después liliertados 
temporalmente.

Otro accidente en Pamplona

PA M PLO N .A .— En el kilóme­
tro 48 de la carretera de .•Xoiz a 
Burguete, cerca de Espinal, choca- Pontevedra, agoste Je 1035.

ron violentamente un “ auto”  de tu­
rismo. conducido por Rafael Echa- 
ve, ingeniero jefe dd  depósito de 
máquinas de Irim, con un camión 
de la matrícula francesa, propiedad 
de un vecino de Lebrim (Bajos Pi­
rineos), conducido por d  chófer Ce­
sáreo Pasaiuonete. que se dirigía a 
Aoiz. Resultaron heridos, además 
dd conductor señor Echave, don 
Francisco Cornesa, auditor de Gue­
rra, domiciliado en Madrid, y  doña 
Amparo Suárez, los cuales fueron 
asistidos por d  médico de Burgue­
te. Lo.s ocupantes dd camión no 
han sufrido lesión alguna. Ambos 
vehículos quedaron destrozados.

V E T E R IN A R IA

(Viene de la pág. 2)

y, sobre todo, sin ofuacarse hasta el 
funto de decir que los servicios hi~ 
girnistas atienden a un fin- social 
que no puede garantir el servicio 
mitnidal veterinario (afirmación que 
me parece completamente equivoca­
da y sin fundamento), y  que en los 
veterinarios municipa¡es c.nste uña 
incompatihilidud muí al y jurídica 
para actuar en los servicios higie­
nistas, incomjiatihilidad (|ue, efecti­
vamente, existe, precisamente jiór 
lo que antes de.ía de la policía y la 
jerarquía o subordinación, ]>ero que 
no puede considerarse sólo unila­
teralmente.

En efecto, es cierto que el vete­
rinario municipal, moralmente, no 
puede ni debe ser a ia ves, veterina­
rio de fábricas de eiiibutidos y  ma­

taderos particulares, pero, este úl­

timo tampoco puede ser, al mismo 

tiempo veterinario municipal, como 

el inspector de primera enseñanza 

no puede ser a la vez director ni 

profesor de un esatda privada. Pe­

ro. en h  practica, y  por esa cuestión 

de intereses antes rnencionada, se 

olvida que existe e.;a iiicompatibili 

dad noral y  hay veterinarios que 

desempeñan al mismc' tiempo los 

dos csrgos citados.

Esto debe evitarse. 110 sólo por 

razones de ética, sino pon|ue, cu 

mi opinión, impidiendo que muchos 

desempeñen a la ve:, cargos real­

mente incompatibles, se íacilitaric 

¡a soiurióii de algunas cuestiones 

profesionales se podrían conciliar 

tierecbos e intereses aparenemente 

opuestos... y  se pondría al descu­

bierto alguna cuquería, cosa siem­

pre conveniente.

De este interesante asunto diré 
algo más otro día, lespués de co­
mentar en el próximo articulo lo 
que decía el señor Sá.,chez-Caro de 
los derechos que dan <> los liigienis- 
tas las oposiciones que hicieron, y 
de los que asegura perdieron los 
veterinarios municipa es por no ha 
herías hechc> y 110 halier protestado- 
del decreto de 18 de junio ue 1930. 
A  ver si hablando de toda.s estas co­
sas llegamos a deducii alguna solu­
ción que pueda satisfacer a unos y 
a otros..., a las conveniencias de 
!o.“ scixncios públicos

P edro G O N Z A L E Z

Ayuntamiento de Madrid
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GÜ BERN .ACIO N

B l seííor Pórtela dice que las elec­
ciones municipales se celebrarán, y 
en breve llevará al Consejo el ar­
ticulado de la nueva ley Municipal. 
La normalidad constitucional será 

restablecida

El ministro de la Gobernación re­
cibió la visita de la Comisión de la 
la Liga de Derechos del Hombre, 
la cual le entregó una solicitud pi­
diéndole el indulto de los condena­
dos a muerte.

Después el señor Pórtela habló 
de las elecciones municipales, di­
ciendo que se celebrarán y que en 
breve llevará al Consejo de minis­
tros el articulado de la nueva ley 
Municipal, con arreglo a las bases 
aprobadas en el Congreso. Añadió 
que esta ley tiene que ser promul­
gada antes del once de octubre, en 
que se cumplen los tres meses de 
su aprobación por la Cámara.

A l entrar en vigor— siguió di­
ciendo el señor Pórtela— el nuevo 
Estatuto municipal, no hay motivo 
para retrasar la consulta al sufra­
gio. En cuanto a la Constitución 
de Ayuntamientos, es preciso que 
la vida de la República se asiente 
cada vez más y  entre en plena nor­
malidad en todos los órdenes y 
en todos sus aspectos. En ese pro­
pósito está todo el Gobierno, y sus 
actos demostrarán (pie este ánimo 
lo lleva a realización, l'or eso pue­
de prevcerse que antes de las elec­
ciones se irá al restablecimiento de 
la normalidad constitucional. Plan­
tea este problema varios, y  todos 
ellos de hondura, que será preciso 
afrontar siempre con el afán de res­
tablecer el orden legal en la máxi­
ma am¡)Iitud y mantener el orden 
material para que no signifiepte un 
retroceso peligroso para el régimen 
y pava España.

El abandono de los resortes que 
la suspensión de Garantías prnie 
en manos del poder público.

Es de esperar que los partidos y 
tendencias están iiitere,sados en que 
cuanto antes se restablezcan las ga­
rantías y derechos constitucionales 
contribuirán a contener las extra- 
limitaciones y perturbaciones que 
hasta aquí justificaron las persisten­
cia de las medidas excejKionales.

l'na vez más hay que repetirlo 
— ŝiguió dicientio el ministro— . se 
han ¡mesto en práctica etm la más 
amplia tolerancia, con verdadero es­
píritu liberal, preparando la vuelta 
a la constitucional idad plena de la 
vida esfiañola.

P R E SID E X X ÍA

S e reúnen los señores Lerroux v 
Chapaprieta

A  las diez de la mañana llegó a 
la Presidencia del Consejo el minis­

tro de Hacienda con el fin de tra­
tar con el señor Lerroux cuanto 
concierne a la aplicación de la ley 
de Restricciones en la Presidencia.

A  las once acudió el señor Gil 
Robles, y a esa hora quedó reunida 
la ponencia <le los tres para tratar 
también de los problemas genera­
les de Restricciones y especialmen­
te de la fusión de Ministerios y  re­
organización de los servicios.

A  la una y veinte terminó la re­
unión.

Salieron juntos los señores Cha­
paprieta y Gil Robles, aquél se ex­
presó de este modo ante los perio­
distas :

— Hemos trabajado varias horas 
en el asunto que ustedes ya cono­
cen. y hemos quedado de acuerdo 
en todo. I.,os otnjs dos ponentes me 
han conferido el encargo de articu­
lar los acuerdos. Precisamente, y  lo 
siento, es de lo que no puedo hablar, 
jx)rque así lo hemos convenido.

¡ Qué lástima de tiempo el que 
han perdido ustedes!

E l señor Gil Robles se limitó a 
asentir a cuanto habia dicho el se­
ñor Chapaprieta.

Momentos después abandonó la 
Presidencia don Alejandro Lerroux.

— Con repetir lo que les habrán 
dicho a ustedes los señores Chapa- 
]irieta y Gil Robles, tienen uste­
des hecha la información por lo que 
a mí respecta. He de decir tan só­
lo (¡ue liemos estado de completo 
acuerdo en lo fundamenta!. Com- 
jirenderán ustedes que no es p o ­
sible una información en concreto 
y detallada de cuanto hemos trata­
do en la conferencia, porque todo 
está sujeto a jiosíbles rectificacio­
nes o a perfilar lo.s detalles, de mo­
do (|ue sería inútil darles a uste- 
<les noticias que luego la realidad 
])odría Contradecir. -Sé que el éxi­
to de la información consistiría en 
decir qué ministerios deben supri­
mirse fechas, fusión de servicios, 
etcétera, pero ik) lo puedo decir. 
Haj' que tener en cuenta, ademá.s. 
que los decretos leyes que se redac­
ten como consecuencia de este cain- 
hio de impresiones de hoy serán 
llevados a Crtnsejo de ministros 
]iara que se estudien y se aprueben 
en su caso.

H .\C IE X D A

Económica mente, la situación in­
ternacional de España es buena

El ministro de Hacienda manifes­
tó a los periodistas que se habían 
reunido en la Presidencia con los 
.señores Lerroux y (hl Robles, de 
rliez a once se dedicó a exann’nar el 
Presupuesto, y luego durante dos 
horas se dedicaron a trazar las li ­
neas generales en las que se hallan 
de acuerdo.

Continuarán sus trabajos en una 
próxima reunión que se celebrará 
al regreso del .señor Lerroux de

Barcelona, probablemente el pró­
ximo miércoles.

Aseguró el señor Chapaprieta, 
que antes de la apertura de las Cor­
tes llevará a la Gaceta de una vez 
el resultado de sus trabajos.

Dijo, por último, que económica­
mente la situación internacional de 
España es buena por ser uno de 
los ]X)Cos países que paga en di­
nero sus compromisos sin aplaza­
miento. lo cual infunde confianza.

G U E R R A  

Dos notas oficiales .

En ia Secretaría técnica del M i­
nisterio de la Guerra han facilita­
do la siguiente nota:

“ Atento el Gobierno a su propó­
sito de favorecer ei consumo de tri­
go y facilitar la normal salida de 
éste en los mercados, en el “ Diario 
Oficial del Ministerio de la Guerra”

I fecha lioy, siete del corriente, se 
I publica una disposición por la cual 
líos Parques de Intendencia de la 

Península adquirirán por compra 
directa trigos con de.stino a la ali­
mentación de! ganado del E jér­
cito. el cual, mezclado con cebada 
en proporción conveniente, propor­
cionará una ración cuyo precio no 
superará a la actualmente utilizada, 
y por consiguiente no ])roducir-í 
t ra.stonio presupuestario.

En disposiciones sucesivas se ha­
rá extensiva esta medida jjara el 
ganado <jue utilizan las fuerzas de 
•Africa.

Eu la misma secretaría facilita 
ron otra nota que dice:

■‘ .Sin duda jxir creer (jue la de­
nuncia anónima puede ser objeto 
de atención y,hasta origen de me­
didas gubernativas, raro es el día 
en que escritos de esa clase no se 
reciben en este Ministerio.

Es inútil que se insista en e.sa 
cosuunlire. La Secretaría particular 
del ministro, lo mismo que la de los 
generales, subsecretario y jefe de 
b.stado mayor central, tienen orden 
(jue se cumplimenta al pie de la le­
tra. de inutilizar sin leerlas cuan­
tas notas y e.«critos se reciban sin 
una firma que les garantice, e igual 
suerte corren los tjue van autoriza­
dos con nombre supuesto.-

Si lo que se busca con el anóni­
mo es la reserva del nombre fie la 
jiersona que señala defectos o irre­
gularidades en los servicios, pueden 
tener la seguridad cuantos los de­
nuncien que esa reserva se manten­
drá rigurosamente aun cuando a su 
t.scrito hubiese de dársele carácter 
oficial, siempre que su denuncia 
fuera comprobada.”

la reunión de la ponencia para la 
aplicación de la le}"̂  de Restriccio­
nes. *

A  las once de la tarde regresó al 
Palacio de Buenavista el señor Gü 
Robles, donde recibió numerosas vi­
sitas.

Los informadores trataron de ob­
tener del ministro de la Guerra una 
aim>liación a lo tratado en la cita­
da reunión.

El señor Gil Robles, por me­
diación de su secretario técnico, se 
excusó diciendo que no tenía no­
ticia alguna que comunicar a la 
Prensa y que respecto a lo tratado 
en la reunión celebrada en la Pre­
sidencia del Consejo se remitiría 
en todo a lo manifestado por los se­
ñores l.erroux y Chapaprieta.

A lvarez Gutiérrez. Consulta vías 
urinarias, blenorragia. Pre­

ciados, 9 ; diez una, siete nueve.

ll l  señor Gil Robles carece de no- \ 
ticias

E! ministro de la Guerra perma­
neció en su despacho ofcial despa­
chando con los altos jefes del de­
partamento hasta minutos antes de 
las once, en que se trasladó a la Pre­
sidencia del Consejo para asistir a

IN S T R U C C IO N  P U B L IC A

Se envían a Oviedo dos vagones

con destino a la Universidad

Una nota de la .Asociación de 
Antiguos amigos de la Universidad 
de Oviedo:

“ Han salido para Oviedo, con 
destino a la destruida Universidad 
de Oviedo, dos vagones con libros. 
En dichos vagones van 85 grandes 
cajas con liI>ros donados por dife­
rentes personas i>ara la reconstruc­
ción de ia Biblioteca de la referi­
da Universidad.

El jefe de Negociado del M i­
nisterio de Instrucción Pútilica, don 
Carlos Murán, encargado de la cus­
todia de los donativos, ha manifes­
tado <(ue lá Asociación está muy 
agradecida a todos cuantos contri- 
hu\eron con donativos ya en me­
tálico. ya en libros. Ruega asimis­
mo a las personas que aún tengan 
pensado aportar algún donativo lo 
hagan a Clviedo a nombre de don 
José éierrano, catedrático de aque­
lla Universidad y .secretario de la 
.Asociación.

Son muchísimos los donantes que 
han contribuido con donativos de 
libros, y  merece especial atención 
los del director general de Primera 
linseñanza. la Unión Iberoameri­
cana. la .Academia de Ciencias 
Exactas, ministro de Italia, \"ene- 
zuela. Gobiernos de .Alemania. Es­

tonia, Suiza. República Argentina 
y (juatemala. Tienen anunciados en­
víos imj)ortantes el Congreso de los 
Di]nitados y la Gran l ’eña.

También se espera de alguna.« 
Universidades y Centros oficiales 
ei envío de donativos en metálico y  
otros en libr(.)s.

La .Asociación cesará en su co­
metido antes de finalizar el año. Se 
ruega a los que tengan pendido en­
viar donativos lo . llagan lo más

pronto xwsible y antes de que .sea 
di.suelta la Asociación."

La asamblea Nacional 
Cerealista

Como ya anticipamos, la Confe­
rencia Española Patronal Agríco­
la organiza una asamblea cereali.sta 
de tipo nacional, recogiendo el cla­
mor y las necesidades de los pro­
ductores de trigo,

Diclra asamblea tendrá lugar en 
Madrid y seguramente a últimos de 
la segunda quincena del j>resente 
mes. con objeto de poder realizar 
con todo detalle los trabajos de or­
ganización de la misma.

De varia sprovincias han llegado 
a la C. E. P. A . noticias referentes 
a la favorable acogida que lia teni­
do la idea y al freviente deseo de 
colaborar en la realización de la 
misma.

Se está gestionantio por la enti­
dad organizadora la concesión de 
rebaja de los ferrocarriles.

Los estrenos
E N  E L  V IC T O R IA  

Aquella noche
Término medio entre el teatro 

melodramático y la peliíciila habla­
da, la comedia estrenada anoche en 
el Victoria, original del húngaro 
Lajas Thylay. traducida por ATag- 
da Donato, agradó sufiiceuleinente 
al púbhct>, que siguió con interés 
la trama y estimó la decencia lite- 

I raria del diálogo, puesto en acepta­
ble castellano.

Quizá no sea el teatro idael. pe­
ro es evidente que es im teatro 
grato a una gran parte del público, 
al que los autores, las E\upresas y 
los actores pueden serv'ir, si a.sí les 
place, platos de .su gusto, y  sería 
absurdo censurar sistemáticamen­
te la ctmiedia. Es necesario juz­
garla dentro de sus género y de .su 

i finalidad, y asi resulta digna de 
aplauso. .\plaudáuv.tsla, pues, y a 

^otra cosa.
No sin decir que Josefina AI- 

marehe. Amparo \u11ega.s. Manolo 
París y Antonio Riquelme inter­
pretaron la (thra con acierto.

A. M.

EL TIEMPO
E ST A D O  G E N E R A L  DE EU­

R O PA
Se corre hacia el Nordeste la bo­

rrasca del Báltico y se mantienen 
las bajas relativas del mar Tirre­
no y del golfo de Cádiz.

Se iutensific ala borrasca del -At­
lántico del Norte de las .Azores. 
<iue se acerca al Norte de nuestra 

Península.
Las presiones altas del .Atlántico 

aparecen hoy sobre Islandia y s® 
extienden hacia el Sudeste por el 
.-Archipiélago inglés iiasta el centro 
de Francia. Disminuye la nubosidad 
en Inglaterra, así como en Fran­
cia.

\
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